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Cuellos pieh adorrios de todas clases, 

Peinas é infinidad de artímios 

INUEVAS REMKSAS . 

CABA CLEMARES.—PLATERÍA, ÜÍUMEBO 

'aguas, 

Almaceo de Música 
-BE— 

^^::yC]§^;^<¿T SAN CRIST©BAL, 4. 

©rsíD surtido en Graméphonos, Boagnífico aparato ^ue reproduce p«r-
factamente las voces é instrumentos. 

Inmeusa colección en placas á4, 8, 12'59 I«, 29 y 83 ptaa. 
de pianos, harmoniusxs ó intrumentos de banda y orquesta, 
!o y á plazos. 

1 "s, cajas de música y aecesorios para todos los instrumetos. 
1 pianos para dentro y fuera de la población,, 
-ixtensa de guitarras, bandurrias, lauds, ocarinas, baato-
V armoniflautas; 

i también cuenta c«a un inmenso repeotorio de métodos, 
/.irzaelas, obras didácticas, operas y piezas de salón; partita-

banda y archivo de zarzuelas para teatros, áe «no, dfts y tras 

f í",-

telégrafo, que costará por lo 
rneiio'í la salida d̂ 'I Minis'ro d" 
Hacienda D. Amos Sülvudor. 

Veinte cuatro hora hace, co-
ijis aquel que dice, que el Gabi­
nete presidido por Moret, ha 
sustituido at da Montero en la 
dirección del Kslado, j a pesar 
del escarísimo tiatnpo traiis<'U 
rrido ha sonado en su seno la 
falídioa voK de crisis. 

A*'los Gohiprnos de hoy, díida 
8U inestabilidad y eapecia'raente 
al del Sr. Moret por su prema­
tura crisis, bien podamos apli­
carles el dicho vulgar de €aúu 
no asomos y ya pringamos». 

¿Por que pritig&u? 
Claro és. 

DESDE L S T W E R I 

iii, ©m 

EL GEHERll FIOL 
En sustitución del Ilustre 

general Connas, ha sido nombra­
do Comandante general áel Ar­
senal de Cartagena, «I Jefo de 
Estado Ma;y«r D. Emilo Fíol y 
Montaner. 

El general Fio! nació «I din 

Claro os 
Eíí consluot^el clamoreo en 

contra de los encargados de la 
dirwoi<3n del l'stado, por los | Hacienda EapañoU y que la ines 
quo sf'pfiradtis de la política no \ tubilidad, el incesmte trasiego 
ven otra «o«a en nuestro» pro- da nuestros fugaces Gobiernos, 

un sabio, en fin, «I que nadie 
pue^a regatear extraordinaria 
«ufloíencia para concebir, pía- ^6 d.̂  Febrero de 1841 é ingre 

near y áesetirolrer proreeiiosas 
concepciones, encaminadas á 
mejorar un tanto la desquiciada 

hombrea públicos qne unos ma 
niquíes que «e sucedan con fre­
cuencia y que nada hacen en 
beneScio tle la nación. 

Estos <ju0 ahi declaman y fus-
tignn sin compasión ninguna á 
!og directores de la adminialrac-
ción del pal», debieran pensar 
que la inestabilidad de los Go- f'» «lesgracindíim -nte el factor, la 
biernos en España, ee causa más pi«tira angular qu" sirv« de ba­
que so bradH para que nada pue- « • ' i ^'^ dese(]uilil)rada gestión 
dan hacer, pues no tienen lieiu- de nuestros gobernantes, que ol-
po suficiente para desarrollar su vidando las necesidades impe-
plan de gobierno, por insignlíi- riosns de reorganización, recia-

H6 en el í<©pvit;'0 en 15 le ÍHne-
ro de 185>, habiendo prestad» 
grandes servicios 6 la pAirúi en 
el curso de su brillanle historia 
de Idüarro marino. 

En recompensa de ello, »e ha­
ba impedido, como siempre, pu- ! ' ' * ^n posesión de las erucfs ai-
diera llevar i la prActica |o« guíenle»: Mérito naval de pri-

projeolos tenidos en cartera an • '««'"'̂  «'»••«• '̂ ^*'''*^ '^'^'^"'' ^"^ 
prtfde lo que ind^dublemeula segunda, Marina de Diadema 
eran «US ideales al ©«upar el po- ; í̂ *'»'» medallas d« la Carraca y 
der. de la primer campaña de Cuba, 

La funesta política del «quí- i y crux de Santa Ana de Rusia, 
tute tu para que me pon>?a yo», • 8s tauíbión benemárito de la pe­

cante que esta sea. 
Es innegable que «n el Mi- lo á eatisfaoer susaspiracione» y 

nisterío Montero Rios, figuraba 
por lo menos un hombre excep­
cional, de reputación europea, el 
que al aceptar «t cargo pensaría 
uidudablemente dejar de su pa­
so por el Ministerio de Hacien­
da un recuerdo im[)eréoi»dero 
que honrara «u Üuslre nombre y 
finiera á demostrar que no eo 
vano 99 le reconoce come el pri-
vuT luo temático del mundo y es 
,a íid mí ración de las naciones 
eiTÜizadaa por sus profundos 
íouocimientos en todo» los ra­
nos del Haber humano. 

mada-í por el país, atienden so-

ambiciones bastardas, al tener 
presante lo eflmei o de HU «rei­
nado» eo las eletadaK enferaa 
gubernativas. 

tria. 
El nuevo Comandante ge­

neral d«l Arsenal, tiene grandes 
sinipatias en Cartagena, lo mis­
mo en el elemento militar y na­
val, que en la población civil, 
por lo euaí s» nombramiento 
ha sido gen«r»lmenke aplaudido 
•n la ciudad vecina. 

Le enviamoK nuestra enhora-
bena y ©aperamos que seguir* 
en aquel importante puesto las 

Harto eomprobado está que í tradiciones de interés por el 

lo expuesto por nosotros no de 
ja lugar á duda en la variabili­
dad de las situaciones que he­
mos conocido, desde que una 
mano criminal arrebatóla ex¡H-

Arsenal y su Maestranea, de 
su ilustre antecesor. 

Mil. PESETAS al qufl presente 
Cápsulas di Sándalo, ú ñire es-

teiiftia en Santa Aguoia «I emi- ' pecijíc0. mejores qua las del J)9e-
nent© estadista y buen español ^Í"' P^*'^- <!« Barcelona; y qoe cu 
D. Antonio Cánovas de! Castillo, 
pero si algo faltara pata que lo 
dii'ho quedase p'enaniente con 

reu más pronto y radicalmento to­
das las emtermedades urinarias. 

Plaza del Pino, 0, farmacia. 

Estft ho.ubre era D. José Eoh'- ; firmado, tenemos á la vista la 
íjartif, cuiini?jil0in^nte cienlifioo, i cúm stjrgida que uqs acusa el 

La última palabra de la moda 

Si bugoamoa «I origen d« 
nuestras desdichas nacionales, 
si ana Macamos la causa del dese­
quilibrio que se nota en el p»5a, 
iremoM á parar á la escueta y de 
©Ua al holgar. 

Todo es hablar de cultura, d© 
ciencia y de progreso, no sol© 
en Murcia, si no en toda Espa-
15a; pero cuando pasamos por 
nu««*tra Trapería, y vetnoa esa 
pléyade de niños abandonado* 
por sus padres y la sociedad, 
los unos pidiendo limosna y los 
otros con una betunera al hom­
bro, blasfemando y enfangándo­
se en la inmunda senda de la 

'• perdició», decimos con amargu­
ra." ¡Pobre Bspafia! Mal camino 
'liv»s para poder regenerarle! 

En cambio, los pueblos que 
van á la cabeza del progreso, 
como Inglaterra, Francia, Bé(-
giea y Alemania, hallaron lo 
que nosotros no encontramos, 
por medio del estudio y el tra­
bajo. 

D'^scendieron hasta la escue-
j In primaria, para difundir por 
i lodos los áiabikos de sus esta­

dos una enseñainsa sóUda y po­
sitiva, y 86 esforzaron para que 
el bogar doméstico mareha«e da 
común acuerdo son la escueta 
A fin de que lo» tiernos escola­
res de ambos «(«xos hallasen ©a 
el seno de la familia la misma 
atmosfera que en la c^ase y el 
mismo afán de saber y prospe­
rar. 

Conocieron que la escuela de­
be desarrollar el oorazén y ©I ce­
rebro de los alumnos, abriéodo-
les el primero á todos los sen' 
timientos humaDÍtarios, altruis­
tas f generosos, y el segundo, ¿ 
todas las luces del conocimiento 
humano; y dando k la escuela 
la categeria de templo del saber, 
la sublimaran k \o» ojos d© su 
país, para que todos ae creye­
ran honrados con frecuentarla. 

Allí se cuida con extraordi­
nario esmero la primera ens© 
ñanza, alU se trabaja para des­
truir el analfabetismo y exten­
der por todos los ámbito»» de la 
nación, los conoiñmientos más 
indispensables para ganarse el 
pan ooti liauo con alguna facili 
dad; y como esto se viene ha­
ciendo desde muchos años, el 
hogar se ha convertido en una 
sucursal de la escuela, donde el 
niño completa y robustece los 
conocimientos que ha recibido 
en las horas de clase, j al lado 

de sus padres aprende á s«r la-» 
borioso y peiseveranle. 

IiiAtil es d(cir los (xcelenles 
frutos que ha dtido <n los pairea 
Beplentricfiales de Europa esa 
íntima unión, e.-te, hermoso ^n-
taae del iiogar y la escuela. Jo-
dea las geografías, todas las et— 
ladletifias, nos enseflaráu la rf-
queaa de dinero y de conoci-
aaientos que atesoran franoia, 
Bélgica é Inglaterra^ y mas aún 
Alemania, la tierra estudiosa 
por excelencia-

lío, la reforma ap»it©«ida, la 
regeneración anhelada de !a in­
feliz patria nueslra, no vendrá, 
porque no piude, de las altaa 
esferas. Mo hay leyes, uo hay 
decretos qu» ilustren y robus­
tezcan una raza estragada y aba­
tida; es preciso serabriir y aem-
brar mucjlit para conseguir al­
guna cobecha, y loJa ve» que 
ea iíriposible trabajar par* hofí 
se deb© trabajar sin tregua ni 
descanso para mañana. 

MdU.'«S*«~-.**iÍM 

de 

Carlos Hiiiz Funes 
PRINCIPií ALFONSO, 7 

Ea eate nuevo «stuliIeciMaianto, 
moobsílo coa las eiigenciaa del 
modernismo, encontraré oi elegaa-
t© públicoeombreroa de totlta eia-
•fts para cabíklicroa. 

Especialidad «a bonetes, «oI!de#s 
y aembreroB para aefiorea eclesiás­
ticos, todo i preeioa econémicof. 

Trsporía. T 

MICIiHimUS 
LA C ü t l Z ROJA 

Sn h 'ñor do la Patrona da 
esta b-néfio:i asociaoipn, la Pu-» 
risima Concepción, á las once 
de maSana jue^fes se dir4 «na 
mi«H m el tetnplo d» Bnn Anto-
lin, & la que a«>iatlrft la Junta 
Dir©ct{va de ia misma, la que 
noa ruega invíteraoa por medí© 
de nueatro periódico A los que 
pertenecen á la indicada asocia­
ción, y al público en general, por 
no haberse hecho partioular-
menle. 

£1 acto, por las referencias 
que tenemos, sarA selemnisimo» 

E x | i « d i « n t e i n f o r m a d o 
La j'fatura da Obras páblioa© 

devuelve informada favorable­
mente A este Gobierno civil, la 
in«tancia de D. José de Santia­
go, sobre pr-irroga para termi­
nar la reparación de los coches 
pertenecientes á los Iranvlaa de 
esla capital. 


